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EL REALISMO EN EL ARTE CONTEMPORÁNEO.

vi. *
Si, después de dirigir una ojeada sobre el Universo,

nos resolvemos á registrar la profundidad de sus senos,
colocándonos en fuerza de la abstracción entre dos in-
mensidades, la interior y la exterior, como punto inex-
tensoque en un momento inapreciable del tiempo las
enlaza sin confundirse con ninguna de ellas, no tanto
nos sorprende el incalculable número de sus acciden-
tes, como la perfecta independencia que en medio de
su relación ostentan todos y la esencialidad propia que
los caracteriza. La naturaleza, por una parte, muestra
bañados en mares de luz sus mil tesoros haciéndolos
destacarse uno á uno de manera tan concluida y
precisa, que fuera delirio dudar do su existencia. Por
otra, el espíritu en su espacio peculiar suscita imáge-
nes, ideas, sentimientos y deseos cuya realidad es in-
negable. Parece que todo esto existe por sí, que cada
determinación particular no necesita de otra alguna
para conservarse, y tiene por genuina condición esa
inmovilidad sustancial con que se nos revela sin que
el suceder, que en ocasiones la cambia ó la destruye,
deba mirarse más que como un detalle, externo en

. ciertos casos, interno en otros y causado siempre por
una fuerza que no es el objeto mismo, el cual, si bien
á impulso de ella altera su forma, no por eso deja de
seguir imperturbable en el fondo.

Un análisis detenido, de que- aquí daríamos noticia
si no fuese del todo inútil para nuestro propósito, ha
venido á desvanecer tamaña ilusión, y ya la ciencia mo-
derna, siguiendo la marcha iniciada por Kant, de-
muestra, sin permitir lugar á duda, que los fenóme-
nos observables, lo mismo en la exterioridad que en
lo íntimo de la conciencia, nada son copio á ellos no
se agregue la subjetividad del que los considera, que
el objeto sin algún sujeto, y el sujeto sin un objeto
cualquiera en mutua correspondencia, no pueden con-
cebirse, y que por tanto, sólo en la representación se
dan ambos factores del conocimiento, por más que en
interés del análisis mismo sea posible abstraer éste
ó aquél, á sabiendas, por supuesto, de que es tal
abstracción y no una realidad lo que se estudia. Y
asimismo enseña que esa inmovilidad que vemos en
las modificaciones del espíritu y en las del orden exte-
rior, que esa definición perfecta que acreditan, pro-
vienen de hallarnos nosotros mismos comprendidos
en el movimiento y la variación que á todo alcan-
za, pues obedeciendo por necesidad inexcusable
nuestro punto de apoyo á la ley constante del cam-
bio, no podemos apreciar éste, como sucedería si
nos fuera asequible el absurdo de seguir el proceso
universal sin formar parte integrante de él. Entonces,
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parados y fijos, no incurriríamos en el error de creer
que permanece lo que á nosotros mismos nos arras-
tra en su incesante evolución. Lo cunl quiere decir,
que en vez de imaginar los objetos, presentes á la in-
teligencia, por virtud de los análisis experimental y ra-
cional, como otras tantas entidades positivas con de-
terminada consistencia, por las que pasa el soplo vital
como ráfaga de viento que las orea ó las agosta, ya
limitándose á rozar su superficie, ya penetrando en su
interior, para traducir luego sus efectos, ora de fuera
á dentro, ora de dentro á fuera, en hechos transito-
rios, extraños á la esencia inalterable de los tsles ob-
jetos; que en vez de imaginarlos asi, repetimos, hay
que verlos como realizaciones continuas, signo más
ó menos expresivo de la realización total,en donde lo
presente es á la vez una afirmación y una negación
de su propio contenido, no algo que es, sino algo que
va siendo y dejando de ser á un tiempo mismo: y que
de consiguiente la vida, considerada por muchos como
mero atributo de ciertos seres, debe pasaren el estadio
filosófico á la clase de categoría absoluta, tan necesa-
ria como la relación, la cantidad y la calidad.

Determinar con arreglo á dichas ideas de qué ma-
nera tiene lugar esa realización; estudiar en sí y en
sus resultados los dos elementos que sin remedio han
de constituirla, lo realizado, ,1o finito, el hecho y la
oposición á todo esto, lo indefinido, la necesidad de
ser algo, así como también la función de uno y otro
que se llama actividad, ver cómo moldea ésta el objeto
en estados sucesivos, manteniendo snmpre unida á él
la pura subjetividad, exponer los conceptos trascen-

. dentales de las causas, de los fines y de las fuerzas,
demostrando que toda fuerza ha de ser viviente sin
que las llamadas brutas tengan otro carácter que el
de límites que á aquella se oponen á modo de protesta
de lo ya nicho contra el agente que lo trasforma y
hacer por último, sobre tales bases, una construcción
viva del Universo, de la manera parcial que puede
hacerse; todo esto, muy en su lugar en un trabajo de
filosofía especulativa, sobre requerir extensísimas con-
sideraciones aun para trazar de ello un breve bos-
quejo, sería enteramente ajeno al tema que nos he-
mos propuesto. Para tener una verdad primera de que
partir, bástanos formarnos desde luego idea de este
Universo, no como una síntesis, sino como una sinte-
tizacion interminable, en pf.rte definida é indefinida en
parte, iluminada por el resplandor de hv ciencia y cu-
bierta á la vez de las tinieblas de una ignorancia nece-
saria, donde la Naturaleza y el Espíritu, los dos gran-
des polos, representantes de lo creado y del poder
creador, se envían sin cesar sus efluvios y se resuel-
ven on concreciones siempre pasajeras, que engendran
el variadísimo desarrollo del mundo fenomenal, y
donde de esta suerte la vida, en continuo trabajo, ob-
jetiva el sujeto bajo mil formas distinlas y subjetiva los
objetos todos, con su fluir perpetuo que constituye la
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verdadera permanencia, á semejanza de caudalosa cor-
riente, que mientras pasa, dura, y si se detiene, desa-
parece, quedando las ondas que arrastrara perdidas
en insalubre lago, cadáver descompuesto de un rio. '

Este concepto de la plena realización, cuya impor-
tancia comenzó á ser reconocida por Schelling en el
segundo período de su pensamiento filosófico, tiene en
la existencia actual su cumplimiento como le tienen
todas las ideas, particularizándose. Asi vemos esparci-
dos datos analíticos de la función viviente y sintetiza-
ciones parciales que la consuman, cada cual á su ma-
nera. A los primeros corresponde en el mundo ideal
la negación pura, la subjetividad irreductible que
acompaña á cuanto de algún modo se determina, y
rebelde al examen, más y más se aleja, conforme son-
deamos con mayor empeño las profundidades de la
conciencia, sin que por eso deje nunca de dibujarse en
el extremo de nuestro horizonte como vaporoso fan-
tasma divisado en sueños, siempre ante nosotros y
siempre fuera del alcance de nuestras manos. En el
mundo real tenemos el otro elemento, el de los he-
chos aislados, dignificado por el orden mineral. Con-
siderado en sí, aparte de la vida que la idea le presta
en nuestra mente, el mineral aparece como un suceso,
no como un suceder. Actividades exteriores tropiezan
con él y le trasforman. Si así no fuera, si se le pudiese
librar del contacto de la vida, permanecería el mis-
mo invariablemente, inmóvil, muerto, sepultado en
la eternidad de su forma.

En cambio, la vida vegetativa, la animal y la
humana son las sintetizaciones parciales en que se
condensan los dos factores analíticos que acabamos
de mencionar. El vegetal expresa la primera aspira-
ción de ¡a Naturaleza hacia el Espíritu. Se com-
pone y se descompone en estados sucesivos impulsa-
do por el misterioso agente que se ha introducido
hasta en el último de sus átomos. Pero este agente,
así individualizado, no se distingue de lo que le rodea.
Actúa, sí; mas con actividad absolutamente ciega: su
espontáneo desenvolvimiento asimila las sustancias que
á su lado halla, sin extender su acción fuera del es-
pacio en que se produce. Fórmase de ese modo un ser
encadenado aún á la tierra, pero cuyo crecimiento, en
línea vertical, parece que responde al deseo, cada dia
mayor, de huir de la materia bruta para agitarse en
otra esfera más. perfecta. Es, sin embargo, su destino
arrastrar una vida rudimentaria, y si se le separa del
suelo que le esclaviza, muere. El animal enriquece la
realización vegetativa con una nueva circunstancia: el
conocimiento. Se distingue ya del orden exterior, aun-
que no sea más que como un hecho diferente. Conoce,
pues, ese orden bajo su aspecto fenomenal, le analiza
y se determina á obrar. No es ya su actividad ciega,
como la del vegetal, sino limitada á un punto de vista.
Ve lo que se halla delante de él; la realidad particular:
no ve lo que se oculta detrás; el sujeto. Observa, com-

para, recuerda, juzga y en su virtud verifica actos lo
mismo que experimenta sensaciones, entendiendo el
efecto ó ignorando la causa. Muévese por impulso pro'
pió sin saber que lo hace. Vive, en fin, como pudiera
vivir una persona presa de constante sonambulismo.

A inmensa altura sobre la existencia animal se des-
laca la del sor humano que añade al conocer el reco-
nocimiento. Sin otra diferencia que la aptitud para dis-
cernir, ala vez que lo externo, la propia interioridad,
llega á cumplirse la sintetizacion más amplia posible,
la que representa por sí sola el orden universal. El
hombre reúne la vida vegetativa y la animal y sobre
ellas realiza la del espíritu. Por eso se dice con razón
que encierra y compendia el Universo entero. Es aun
tiempo todo parcial, parte del todo y armonía de ambas
cualidades. Como todo parcial reviste aspecto finito y
aparece en sus evoluciones como el animal más per-
fecto: como parte del todo refleja, aunque incomple-
tamente, lo infinito: como ser armónico indetine los
hechos observados para convertirlos en ideas, y define
en sus actos la infinitud de su esencia. Es criatura
con instintos, apetitos y medios proporcionados á su
necesidad particular; pero es también encarnación
transitoria de la eterna necesidad. No la comprende en
su plenitud, porque entonces sería superior á aquello
que le envuelve. Menos aún llega á realizarla del todo,.
porque en tal caso, ya no existiría semejante necesi-
dad, ni tampoco quien viviera para cumplirla. Sólo á
condición de reconocerse limitadas por una muerte y
una ignorancia precisas se dan en el hombre la cien-
cia y la vida. Y justamente por esa limitación, concibe,
aunque particularizada, la idea absoluta á que debe
subordinar la actividad, si ha de proceder conforme á
la ley de su naturaleza.

Resulta, pues, que la realización humana difiere de
las otras en que se verifica, no ya libremente, lo cual
es propio de todas (como que nada hay fatal más que
lo hecho de algún modo), sino con clara conciencia de
lo realizado y de la idea que lo realiza. De aquí que en
ella surjan derechos y deberes para el sujeto, y de
aquí también, que sea la única susceptible de recibir
una dirección fija de acuerdo con esa idea generadora,
es decir, una verdadera finalidad. El fin de las otras
realizaciones no va más allá de su contenido especial:
consiste en su conservación como tales por no ser sino
medios asimilables por el hombre, quien puede apro-
vecharlos en cuanto simboliza el fin total de lo creado,
á cuyas exigencias claro es que ha de someterse todo,
incluso él mismo, hasta anular su entera personalidad
como vano accidente, si así lo decretaran los manda-
tos del orden superior que representa.

VII.

Ese concepto altísimo, esa necesidad ideal que debe
informar el proceso humano en sus actuaciones indi-
viduales y colectivas para que el hombre viva como
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tal, es lo que se llama el Bien. «Nombrarle equivale á
dar su definición" dice De Marsan. Y con efecto, como
idea fundamental y primera no se la puede incluir en
un género superior y señalar en seguida su diferencia,
único modo de definir que se conoce. Afirmar que el
bien es la conformidad, con la esencia del sor, ó lo
que debe ser en la vida, ó la perfección absoluta, es lo
mismo que decir: el Bien es el Bien. Ni hay tampoco
precisión de determinar su sentido, porque el Bien y el
Mal (que es su negación), brotan inmediatamente en
la conciencia como conceptos capitales y se observan
parcialmente realizados en el mundo de los hechos.
Es la Razón la facultad de las ideas, y el que declara
que no concibe las de Bien y Mal, manifiesta que des-
conoce la afirmación de la idea pura y su pura nega-
ción, confesando por tanto que no es criatura racio-
na!. Inútil fuera empeñar con ól debate alguno. Por
otra parte, si ambas ideas no pueden negarse sin
incurriren la grosera contradicción de pretender racio-
cinar, aniquilando la baso de todo raciocinio, forzoso
es también admitir que el Mal y el Bien existen en la
realidad, dado que ésta no es sino la particul.irizacion
déla idea. Si el espíritu llama Bien á lo que debe ser
en absoluto, y Mal á lo que en absoluto no debe sor,
en el mundo exterior,-lo mismo lo uno que lo otro,
han de aparecer, aunque en parte, porque si aparecie-
ran en su totalidad, lo real y lo ideal vendrían á cons-
tituir una misma esencia, y en el acto desaparecerían
por no haber nada que de algo se distinguiese.

El principio y el fin del hombre, son pues, la reali-
lizacion del Bienes general, y su medio las realizacio-
nes concretas del mismo que se le ofrecen en la vida.
A veces, en uso de la libertad moral, deja prevalecer su
condición limitada y finita sobre la expresión de lo
infinito y abstracto que le compete y sacrifica ese bien
general á su bien particular; pero al subordinar de
este modo lo permanente á lo mudable y el fondo á
la forma, conoce desde luego que destruye la armonía
de su esencia y que produce el mal. A distinción del
hombre, los demás seres, que sólo tienen como ya he-
mos visto el aspecto de lodos parciales,' cumplen
únicamente su bien particular y aun esto sin concien-
cia de que lo es: cuando en sus producciones se refleja
de alguna manera el Bien absoluto, puede decirse que
se realiza en ellos, no que le realizan los que carecien-
do de su conocimiento no han podido quererle.

Mas una vez señalado como fin humano la realización
del Bien, ocurre al instante preguntar de cuántas ma-
neras puede verificarse. Sabemos que su cumplimiento
ha de ser limitado, y desde luego alcanzamos que esta
limitación se referirá, no sólo á su cantidad, sino
también á su condición cualitativa, á la forma genérica
que haya de revestir según cada caso, con preferencia
á cualquiera otra. Si no surgiese bajo la unidad de la
idea la variedad de esas formas, el Bien no saldría
de su abstracción, la cual sería su forma única. Mar-

carle direcciones distintas es el primer paso en la
senda de la realidad, y determinar cuáles sean éstas,
tarea en extremo fácil, porque su mismo contenido las
indica. Ó se busca la producción del bien en aquel que
la lleva á cabo; ó se observa en el objeto producido; ó
considerando esa producción como hija del espíritu
individual del sujeto, se encuentra el bien en cuestión
en la conformidad que presenta con la realidad exte-
rior ó interior á que corresponde, que siempre será
objeto respecto del concepto particular expresado. La
realización subjetiva que aparece por el primer camino
se apellida Moralidad: la objetiva, que se patentiza
por el segundo, Arte; y Verdad, la objetivo-subjetiva
que se consigue por el tercero.

Ocioso parece decir después de lo que dejamos ya
consignado, que aunque las tres formas del Bien ad-
quieren vida real separadamente resolviéndose en
muy diversas manifestaciones, como fases qua son de
la misma idea, se resisten las más de las veces á una se-
gregación absoluta, y pueden y deben combinarse en
toda obra humana. La Moralidad, si ha de significar
algo apreciable en la existencia, tiene que objetivarse
en actos del sujeto moral, y esta objetivación debe ser
armónica, adecuada, perfecta, es decir, una obra de
Arte. Los mismos caracteres han do ofrecer las rela-
ciones entre el sujeto y el objeto en que consiste la
Verdad. Para expresarlas en una serie ordenada, el
hombre do ciencia necesita verdadera aptitud artís-
tica. El trabajo científico y la obra de Arte deben
cumplirse por puro y desinteresado amor al bien, esto
es, moralmente. Por último, los actos buenos y las
creaciones del artista, para merecer el nombre de ta-
les, requieren una conformidad no transitoria y de
detalle, sino esencial con los objetos que los inspiran
y que informan las llamadas leyes artística y moral de
la humanidJM. Sólo así logrará cualquier realización
reproducir con exactitud, dentro de sus límites, la
idea total del Bien.

Arte, Verdad y Bondad, son tres fines distintos; pero
su distinción no excluyo, antes exige que se identi-
fiquen en cierta medida. Como puntos de vista dife-
rentes y aun opuestos, alguno ha de predominar en
cada caso, fundando la unidad á que los otros se re-
fieran. Como modos de la misma esencia, de alguna
manera tendrán que darse todos bajo esa unidad de¡
que prevalezca. El sabio que no aspire con su trabajo
más que al medro personal ó exponga sus doctrinas
oscura y desconcertadamente; el hombre de virtuosos
propósitos que incurra en error por no haber adqui-
rido conciencia clara de sus deberes antes de obrar, ó
no imprima á su conducta un sentido sistemático, y
el artista que prescinda de estudiar las reglas á que se
halla sometida su actividad, ó la ejercite con dañadas
intenciones, podrán realizar el bien en sus respecti-
vas esferas, pero al mismo tiempo habrán realizado el
mal, bajo otro concepto. No serán sus obras expresio-
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nes armónicas de la naturaleza humana, sino fragmen-
tarios productos de espíritus, si imperfectos siempre
por su limitación ineludible, más imperfectos todavía
por el exclusivismo de sus tendencias. Bien al con-
trario del resplandor del dia, que al darnos lejana
muestra de la deslumbradora claridad del Sol, aunque
ilumine unos objetos más que otros, entre todos re-
parte proporeionalmente sus tesoros, serán como hilo
de luz que penetra en la cámara oscura y alumbra lo
que toca, pero deja el resto sumergido en las tinieblas.

VIII.

Indagado ya el concepto del Arte en sus diferencias
y en su relación, respecto de los demás fines del
hombre en general, y reconocido como realización
humana y objetiva del Bien, á su estudio, en lo que so
roza con el tema propuesto al trazar estas líneas, de-
debemos reducirnos desde aliora. Y no se crea que
para llegar á tal extremo hemos seguido un camino
más largo y más erizado de dificultades de lo que al
caso convenía. Las consideraciones que anteceden,
extracto sumarísimo de cuanto habría que decir en
un trabajo de índole más severa que el presente, nos
parecen indispensables para que no pueda acusárse-
nos de que discurrimos sin hallar antes un seguro ci-
miento de nuestra argumentación. Esta, por otra par-
te, podrá ser mucho más breve y concisa, porque no
habrá necesidad de descender á cada momento á
cierto género de explicaciones, inútiles después de las
ideas generales que acabamos de adelantar.

Desde luego sabemos que Arte y Mal son términos
incompatibles. El mal nunca es artístico, aunque otra
cosa se diga y se piense vulgarmente. Es, por el con-
trario, la negación del Arte en la esfera objetiva, como
lo es de la Moral y de la Verdad en sus estadios cor-
respondientes. Si aparecen en todo acto humano, aun
en el más acabado, defectos, lunares, desarmonías
que acusnn la existencia del mal, débese precisamente
á que el Arte, como función de un ser finito, no ha
conseguido borrarlos por estarle vedado realizar en
absoluto su idea.

Cuando un criminal lleva á cabo su delito con
extraordinaria habilidad; cuando con gran talento
se preparan y efectúan punibles perturbaciones so-
ciales ó se hacen odiosos inventos, ó se exponen
doctrinas absurdas ó abominables, y en su vista se
habla de arte para el mal, conviene tener en cuenta
que semejante frase alude á la manera especial de con-
sumar el hecho, no al hecho mismo. En esas ocasio-
nes hay sin duda una realización exterior de bien,
una obra artística en el conjunto de medios concordes

• y proporcionados en todas sus partes para llegar al
fin propuesto; pero en este fin, considerado en sí, como
mal positivo, aparte de las circunstancias accidentales
que \é acompañan, no hay, no puede haber arte
alguno,

Por último, cuando un poeta presenta un tipo infa-
me ó repugnante que en la creación, fruto de su fan-
tasía, comete iniquidades sin cuento, su exhibición
puede ser seguramente artística. Pero aquí el Arte, y
por lo tanto el Bien, resaltarán, ya en el tino ó inspi-
ración con que se le bosqueje, ya en las buenas pren-
das ó generosas cualidades que por fuerza han de ad-
vertirse en él, por degradado que sea, pues no concibe
lo humano una expresión completa del Mal absoluto,
ya en el contraste que su maldad ofrezca con la vir-
tud ó la belleza de otros personajes, poniéndolas más
de relieve como las sombras vigorosas de un cuadro
destacan y acentúan los efectos de la luz. Satanás., la
personificación cristiana del mal, brilla á veces como
concepción estética señalada. Los brillantes colores
con que se hace su pintura, su audacia sobrenatural,
su serenidad,,su constancia, la magnitud de su empre-
sa y la manera como define con su oposición las ex-
celsitudes del Bien, son bellezas extraordinarias en que
el Arte resplandece. Lo contrario sucedería si el Mal,
y nada más que el Mal, representara.

Mas si resulta indudable que el Bien es en resolu-
ción lo que el Arte realiza, asimismo observamos que
suele proponérsele por dos muy distintos motivos. En
ocasiones, el artista aspira únioamente á significar ese
bien, como su mente le forjara, con un objeto sensible,
sin o.tro pensamiento que ostentarle y causar en el
ánimo de cuantos le contemplen una impresión pro-
funda que, ora se traduzca en risa, ora en llanto, ora
en terror ó en sorpresa, levante su espíritu y les inspire
admiración. Y entonces aplica toda su actividad á con-
seguir que su obra muestre, tanto en los detalles como
en la totalidad, ese orden, esa simetría, esa armónica
apariencia que se llama Belleza. En suma, objetiva el
bien en el objeto mismo. Otras veces, por más que
no deje de intentar esa objetivación, la subordina á
un fin ulterior. Quiere obtener un producto que siendo
en sí bello, sobre todo y ante todo sirva para satisfa-
cer alguna necesidad intelectual, física ó moral de sus
semejantes. Y al efecto se dedica preferentemente á
trabajar para que en él aparezca, por encima de las de-
mas cualidades, su perfecta aptitud como medio ade-
cuado al fin á que se destina; esto es, su Utilidad. Es
decir, que objetiva el bien, aún más que en la forma
del objeto, en su carácter de condición para otro bien
diferente. De este modo se diversifica el concepto del
Arte, formándose dos ramas que parten del tronco co-
mún; arte bello y arte útil.

Cierto que ambas producen belleza en mayor ó me-
nor grado y engendran utilidad, por serlo y"no pe-
queña en el orden ideal la emoción provocada por las
creaciones puramente bellas; pero toman sus nombres
del elemento que predomina en cada cual, y á cuyas
exigencias debe el otro someterse. Pretende el llama-
do artista de lo bello agradar al público y conmoverle;
mas si por acaso notara alguna vez que para alean-
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zar este resultado, por transitorio estravío del gusto,
tenia que sacrificar algo de lo que se le revela' como
ideal artístico, después de maduro examen, obligado
está en conciencia á prescindir de toda mira extraña
á su misión y á exponer aquel en la forma que le con-
cibiera. Empéñase el artista de lo útil en engalanar
sus obras con atractivos que les presten la más grata
apariencia, embelleciéndolas hasta donde su fantasía y
su habilidad lo permitan; pero nunca consiente que
tales encantos disminuyan ni menos desvirtúen el mé-
rito esencial que las caracteriza, su idoneidad para el
fin á que se destinan, antes en aras de esa idoneidad
sacrifica sin temor cuantas bellezas grandes ó peque-
ñas considera perjudiciales á su propósito. La compo-
sición poética, el cuadro, la partitura, la estatua, son,
entre otras, las producciones que deben la vida á la pri-
mera tendencia. Inspíranse en la segunda el libro ó el
discurso del hombre científico y del moralista y los
variados efectos de la industria, propios para las de-
más necesidades humanas.

Es costumbre colocar entre las dos determinaciones
capitales del Arte, una nueva que llaman compuesta ó
bello-útil, y que consideran muchos estéticos, en nues-
tro concepto con sobrada inexactitud, como síntesis de
las anteriores. Basta,en prueba de esta aíir.macion nues-
tra, tener presente que la Utilidad y la Belleza no son
elementos opuestos, susceptibles de confundirse en un
todo que los comprenda y que de ellos se distinga con
germina virtualidad, sino fines diversos á que puede di-
rigirse la actividad artística, por lo cual cabe armoni-
zarlos más ó menos, y ya hemos visto que de .hecho se
armonizan siempre, si bien á condición de que alguno
prepondere marcadamente. No una síntesis, una suma
tan sólo de lo bello y de lo útil representa el arte, que
para patentizar mejor la certeza de nuestro aserto, no
ha conseguido adquirir nombre privativo suyo y lleva
el de las dos que en él se reúnen. Resultado de la
coincidencia en una obra de actividades movidas por
impulso, más bien que contrario, diferente, no indica
actividad nueva. Las producciones que se le atribu-
yen, ó pertenecen predominantemente á alguno de los
géneros antes indicados, ó pertenecen á la par á uno y
otro, prestándose á análisis independiente bajo cada
concepto. O son obra bella, ó son obra útil, ó son (y
este es el caso menos común) dos obras, bella la una
y útil la otra, reunidas en un objeto, como sucede,
por ejemplo, en ciertos monumentos arquitectónicos.
De cualquier manera, no merecen clasificarse aparte.

Sin añadir una palabra más, se comprende cuan
descaminados andan los que sostienen la opinión
(en la época actual muy generalizada) de que las crea-
ciones del arte bello, sea cual fuere su naturaleza, y
en especial las poéticas, deben proponerse con singu-
lar cuidado un fin moral ó científico que las justifique.
Ocioso entretenimiento llaman Iqs qué así piensan á
todo trabajo artístico que no encierre erudita ense-

ñanza, ni combata algún vicio social, ni atesore sana
y ejemplar doctrina. Que los alardes de saber le hagan
indigesto, que el afán intemperante de propaganda ó
de polémica le llene de digresiones inaguantables y
que el continuo sermoneo le asemeje á pesada plática
de dómine regañón, son defectos que fácilmente sue-
len perdonarle. No le toleran, en cambio, que se re-
duzca á lucir brillantes galas de estilo y de lenguaje, á
delinear acabados tipos, á expresar conmovedoras lu-
chas de afectos, á poner por fin de manifiesto con ins-
pirado arranque las magnificencias inagotables de la
naturaleza y del espíritu. ¿Y el pensamiento del autor?
preguntan en casos tales. ¿Donde está el problema que
se trata de resolver? ¿Para qué escribir sin objeto? ¿A.
qué perder el tiempo en futilidades que ningún resul-
tado práctico consiguen?

Si, como suele suceder, quiones así hablan, más en
fuerza de la costumbre que del íntimo convencimien-
to, sienten, sin embargo, viva emoción y deleite inde-
finible ante una obra verdaderamente bella, con ese
deleite y con esa emoción se dan sin saberlo cumplida
respuesta. Si nada experimentan, si la expresión de
la belleza es para ellos como idioma desconocido que
escuchan con alma indiferente y ojos enjutos, tanta
razón tienen en decir lo que dicen por lo que respecta
á su persona, cuanto les falta para señalar como regla
general y constante lo que es por fortuna rarísima
excepción hasta en los períodos de mayor decaimiento
literario.

El dilema, después de todo, es indudable. O se re-
gonoce en el Arte uno de los fines capitales de la vida,
y entonces hay que cumplirle sin mira ulterior, reali-
zando lo bello sólo porque es bello, aparte de las ven-
tajas que á otros órdenes puedan trascender, y cuando
estas resulten, han de brotar, como por accidente, con
plena espoflí&neidad, del fondo de la obra estética,
más bien adivinadas por el público que expuestas por
el artista. O el Arte en todas sus manifestaciones debe
limitar su cometido á servir de dócil instrumento para
fines extraños, y sentado este principio, con igual
derecho, por su idéntica condición esencial, será lícito
llegar que tengan finalidad legítima la Moral y la
Ciencia.

IX.

El arte bello se denomina así, como hemos visto,
porque estriba su fin único en expresar el bien bajo
forma de belleza. ¿Y qué es la Belleza? ¿Cómo se nos
revela en la vida? ¿Cabe esclarecer el vago concepto
que de ella nos suministra cuanto hasta ahora lleva-
mos dicho? Algo importa, con efecto, añadir sobre
asunto tan trascendental, siquiera no hagamos más
qué apuntar ideas, cuyo cabal desenvolvimiento llena-
ría sin esfuerzo las páginas de un abultadísimo vo-
lumen.

Las leyes de lo bello no lucen ante la inteligencia
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con la decisión y fijeza que otras, las de la verdad,
por ejemplo. Hay en lo bello un fondo íntimo, indeter-
minado, que se resiste á todo análisis. Estudiamos sus
elementos, nos hacemos cargo de la respectiva influen-
cia que ejercen, los graduamos con exactitud matemá-
tica; pero al componerlos para establecer el concepto
sintético, advertimos que allí falta algo que se ha es-
condido á nuestras miradas escrutadoras. En vano
aplicamos de nuevo la más severa reflexión. Todo lo
que el espíritu puede ver, visto lo tiene: todo lo cientí-
ficamente determinable, determinado está. Pero lo que
concierta y une esos rasgos visibles para la inteligen-
cia, lo que les marca medida y posición, lo que cons-
tituye el objeto bello en sí, permanece ignorado como
enigma indescifrable. Conocer lo verdadero, saber por
qué lo es, distinguirlo del error, marcar límites á la
certidumbre y á la duda respecto de cada fenómeno
en particular y respecto de todos en general, y elevar-
se con el conjunto de estos datos á síntesis parciales
exactísimas; nada más llano y asequible una vez ad-
quirido el concepto fundamental de la verdad. Discer-
nir lo bello de lo feo con la exclusiva aplicación de la
idea formada de ambos, exponer en su vista el proce-
dimiento seguro para hacer grandes obras de arte,
trazar reglas para su creación, como se trazan para el
estudio de la ciencia, nada más imposible y absurdo.

«La belleza más se siente que se explica,» se dice
de ordinario, y nosotros podríamos añadir: «como la
verdad, más se explica que se siente, y el bien moral
más se quiere que se siente y que se explica.» Porque
sin duda, las tres formas generales de nuestra activi-
dad, si bien obran siempre prestándose mutuo auxilio
debajo de la unidad del ser humano, sin que haya
modo de considerar aparte sus resultados, como no
sea en virtud de la abstracción, justifican su diferen-
cia con ejercitarse especialmente en alguna de las ma-
neras asimismo especiales del cumplimiento del Bien.
Cualquiera diría que el pensar, el sentir y el querer
son como tres agujas magnéticas diversamente polari-
zadas sobre un mismo eje. Cuando el espíritu las agita
giran á la vez trazando arcos de círculo concéntrieos,
pero siempre tiende cada una á su polo positivo. Es
forzoso sentir y querer la verdad para que se mani-
fieste, mas lo que en ella prevalece es su conocimien-
to, así como ja virtud implica ánimo y voluntad firme
del bien, conocido y sentido, y la helleza se define por
el sentimiento aun conociendo lo bello y queriendo
efectuarlo.

Por eso en la esfera del Arte se advierte que sobre
la simple relación de sujeto á objeto, que determina el
conocer para la inteligencia, prepondera la intimidad
en que objeto y sujeto se compenetran, atrayéndose ó
repeliéndose según su conformidad ú oposición, que
es lo distintivo del sentimiento. La inteligencia ana-
liza, critica, alumbra la mente. El sentimiento crea la
síntesis en que consiste lo bello, la cual, si bien se da

á la inteligencia en el momento de aparecer (pues si
no sería incognoscible) por lo mismo que no ha sido
forjada por ella reflexivamente, antes ha nacido con
plena espontaneidad, claro está que conservaíá siem-
pre su indefinición característica. Véase por qué toda
la sabiduría del mundo, sin ayuda del sentimiento, no
alcanza á apreciar ni á producir un átomo de belleza.
Véase también por qué hombres ignorantes, si poseen
en alto grado ese sentimiento creador que se llama
genio, pueden engendrar maravillosas obras estéticas
de cuya trascendencia apenas se formen confusa idea.

Sea de ello lo que fuere, nadie pondrá en tela de
juicio que sentimos y conocemos lo bello en particular
como propiedad de los objetos, independiente de
nuestra privada apreciación subjetiva, que por falta de
educación incurre en error no pocas veces. Y esa
propiedad objetiva cuya contemplación nos mueve á
unirnos estrechamente con aquello en que resplande-
ce, sin más interés que el de experimentar un goce
purísimo, no puede monos de ser forma concreta del
Bien. Si tal no fuera, nuestra esencia no pretendería
confundirse con la suya, pues lejos de haber acuerdo
entre ambas, resultaría oposición inconciliable. Siendo
la belleza particular, forma del bien objetivado por ser
bien en sí, tendrá que corresponder á la naturaleza
exterior del Bien en genaral como la parte correspondo
al todo, y esta exterioridad será la Belleza también en
general. Objetivamente la idea del bien, con sustantiva
finalidad, se caracteriza por la armonía entre varios
elementos bajo la unidad de su conjunto y por la con-
cordancia perfecta entre lo expresado y lo que debe
expresarse. Luego los objetos serán bellos para nos-
otros en cuanto reúnan estos requisitos. Tal es de
consiguiente el contenido de la idea de lo bello.

Tiene por tanto la belleza la cualidad de ser forma
para lo real y materia de la idea. Refleja en la apa-
riencia de lo particular, la generalidad ideal, y pre-
senta ante el espíritu á ésta, que es la forma pura con
realidad aparente. Concretamente, es la parte subjetiva
de un objeto cualquiera: en abstracto, representa la
única objetividad asignable al sujeto. De todas suertes,
su concepto nos la ofrece como algo ajeno á nosotros
mismos, cuyas manifestaciones llegan por medio, ya
de los sentidos exteriores, ya del interno, es decir,
que se nos revela en lo sensible. Y el sentimiento que
provoca se traduce en la inteligencia del modo que
acabamos de decir. De ello se desprende que su ley
suprema inteligible es la armonía, porque la conformi-
dad entre lo expresado y lo que ha de expresarse,
armonía es también de ambos factores. No de otro
modo lo entienden en definitiva cuantos filósofos la
han estudiado desde Hegel y Krause hasta Cousin,
Taino y Spencer, á pesar de sus diferentes puntos de
partida. Todo, objetivo, cuyas partes, ordenadamente
dadas, reproduzcan en su aspecto vario la unidad que
las agrupa, siendo á la vez todos dentro de sus res-
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Motivos límites en materia y en idea, pero fuera de
Jilos elementos dependientes entre si y sobordinados
i ese mismo tocio que constituyen; donde lo determi-
nado concuerde en totalidad y en detalles con el espí-
ritu determinante, y éste en su fase particular venga
i concertarse con lo general de su esencia; donde el
medio realizado se enlace con el fin realizable, cir-
cunscrito al objeto mismo; en resumen, armonía del
todo con las partes, de las partes con el todo, de cada
parte con las demás y con sus propios componentes,
de lo hecho con lo concebido, de la idea concreta con
la abstracta, y de la condición con lo condicionado;
hé aquí la Belleza, ó mejor dicho, hé aquí lo que
arroja el análisis de su concepto como objetividad
final del Bien.
s Considerado dicho concepto en su estática integri-
dad; excluido déla función en que actúa; separado de
sus relaciones; visto como contradicción perenne de
todo lo definido, es la fórmula única de la belleza ab-
soluta, de esa belleza sin fin ni condiciones, ni limites,
ni partes, á que algunos dan el nombre de divina. Es,
en efecto, la belleza de Dios, pero de un Dios-idea al
cual no se puede asignar atributo alguno positivo sin
destruirle, porque significa la negación de todo lo que
aparece, la indefinición de cuanto se define. Decir que
la belleza absoluta de Dios tiene verdadera realidad,
equivale á hacerla imposible; mientras que concebirla
como idea pura es, al revés, hacerla necesaria. En esta
esfera, lo mismo que en las demás, los que se empe-
ñan en mostrar la esencia divina como una totalidad
existente, unidad indistinta del Bien, dada en el cam-
po objetivo, sea el que fuere el camino seguido para
llegar á su objeto, aniquilan con su obra la gigantesca
concepción que intentaban consolidar, y entre sus rui-
nas sepultan el Universo entero. El insensato afán de
darnos hecho el todo conduce á la nada, porque si
todo es, nada puede ser, y si nada puede ser, no hay
ciencia, ni progreso, ni cambio, ni vida. Siendo real
la belleza absoluta, no hay belleza realizable ni reali-
zada en parte: toda ella está ya producida objetiva-
mente. El Arte es imposible. La idea de lo bello se
refunde en la realidad como toda idea, y necesitando
ambas distinguirse de algo para ser lo que son, desde
el instante en que resultan confundidas, ni existen una
y otra, ni existe su conjunto, porque éste es lo indis-
tinto, la negación de todo. La absoluta realización de
la idea borra aquí, pues, la idea y la realidad. No se
imagina objeto actual ni posible que subsista donde
todo es lo mismo, lo absoluto, lo infinito, lo eterno, la
nada.

En lugar de ese Dios que mata el Universo matán-
dose á sí propio, la idea absoluta, entendida según
antes hemos manifestado, es el Dios que cabe dentro
déla ciencia, que no sólo cabe, sino que se impone
c,on necesidad ineludible y es fuente próvida y fecunda
de cuanto existe. Sombra eterna que acompaña á lo

determinado, signo de la perpetua indeterminación;
Espíritu indefinido inseparable de una definición cual-
quiera, rodea los objetos todos como Sujeto univer-
sal. Envuelve exteriormente ei reino inorgánico; pe-
netra en la interioridad de los seres organizados; se
ingiere en el fondo del espíritu humano; llega hasta los
últimos átomos apreciables, lo mismo en el espacio
real que en el de las ideas; y de ese modo, con el límite
que crea su aparición salvadora, naturaleza inerte,
animales, hombres, hechos, nociones, sentimientos,
todo cuanto vemos y concebimos, es, permanece. Y
no bastando esa distinción, que si fuera ilimitada des-
aparecería, se identifica con la misma realidad quo
define; en ella se expresa parcialmente y la hace de-
jar de ser lo que es y venir á ser lo que no era, bien
obrando sobre todo lo creado á la vez, como Sujeto
puro, bien diversificándose en mil generalidades sub-
jetivas que reproducen de alguna manera su ebencia:
de donde se engendra el gran espectáculo del movi-
miento universal, del suceder, de la vida en sus innu-
merables evoluciones, de la trasformacion y de la
continuidad, del pasado y del futuro, cuyo simple con-
tacto es el presente, de lo libre y lo necesario condi-
cionándose, de la idea viniendo á ser realidad, de la
realidad convirtiéndose en idea, del bien y el mal con-
firmándose mutuamente, de lo absoluto determinando
lo relativo y viceversa. El Dios así entendido, al con-
trario del anterior, es la afirmación de todo. La belle-
za absoluta, reducida en él á puro concepto, no des-
conoce, requiere indispensablemente las bellezas par-
ciales que el mundo ostenta, y apenas sale de su
vaguedad para relacionarse con ese mundo, procura
solícita su incesante realización con^el continuo ejer-
cicio de la actividad artística.

En frente del concepto de lo bello, destácase, con-
forme decimos, la belleza particular, propia de la na-
turaleza y del espíritu, cuya formación no pertenece
al hombre, ó si á él se debe, no ha sido creada con el
exclusivo ánimo de producirla. Llámase belleza real, y
excusamos advertir que indica lo realizado de la idea á
que corresponde, y. que ningún objeto puede carecer
en absoluto de ella, pues no dejando ninguno de re-
presentar algo, por imperfecto y grosero que so le
imagine, siempre tendrá, sino otra clase de armonía,
la que guarde su forma con su fondo. No existe,
por tanto, lo absolutamente feo en el mundo, por
lo mismo que no existe lo absolutamente bello. La
fealdad y la belleza, la idea y su negación, condensa-
das en grado diferente, componen la exterioridad de
todos los fenómenos percoptibles que calificamos de
feos ó de bellos, según lo que predomina en su con-
junto. En esto nos ofrecen variadísima escala. Desde
el fragmento de oscuro pedernal hasta el sacrificio de
la vida humana, ante el dictado de altos deberes, media
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distancia incalculable. Una serie de bellezas, en per-
fecta progresión ascendente, enlaza, sin embargo, los
dos extremos, que si bien muestran, aquél la realidad
menos ideal, y éste la idealidad mayor dentro de lo
real, no por ello dejan de quedar comprendidos en la
misma categoría. -

La belleza del reino físico-químico, la más sencilla
en composición, se distingue principalmente por las
dimensiones de los objetos en que reside, por la in-
tensidad de las fuerzas que los agitan, ó por su rela-
ción con entidades de índole superior. Los astros, la
tierra, la luz, el torrente, el aire, aunque bellos en sí,
deben en gran parle su atractivo á la extensión de la
materia y á los efectos que producen sus combinacio-
nes. La vida, armonía de las armonías, imprime al
vegetal una belleza mucho más elevada y mayor al
animal, donde el sentir y el conocer revelan la vida
del espíritu concertada con la del cuerpo. Por úl-
timo, en el hombre, compendio de toda clase de
belleza real, se dan la de la naturaleza inerte en su
fase más delicada y completa, las de la vida vegeta-
tiva y animal y las de la vida inteligents, sin com-
paración más excelsa que las anteriores, como que de-
termina la portentosa actividad del pensamiento, las
grandezas de la voluntad moral, las creaciones de la
fantasía, los infinitos matices del sentimiento, y so-
bre todo los profundos misterios de la conciencia. El
ser huniano, conociéndose íntimamente, juzgándose
y sometiendo con libre arbitrio á la ley eterna que
lleva grabada en el fondo del alma la perecedera ley
de su existencia terrenal, a& la expresión suprema de
la belleza creada.

Por eso apelliáan sublime á la belleza así percibida.
Consiste, por lo que vemos, en una armonía todavía
más complicada que la genuina de la belleza realoidina-
ria, como que no se reduce á manifestar el acuerdo de
la esencia y del accidente bellos, conservados en su
puesto respectivo y dirigidos á un fin de consuno,
sino que retrata la oposición en que, por caso excep-
cional, el desenvolvimiento de la vida puede ponerlos,
y el sacrificio de lo transitorio á las necesidades de lo
constante. El triunfo de la idea general que el hombre
representa sobre su consistencia particular y finita,
cuando un conflicto las hace inconciliables, no engen-
dra lo.sublime^según pretenden ciertos estélicos, por
la desawnonía que resulta, pues todo lo inarmónico
es forzosamente feo: lo engendra por la armonía altí-
sima derivada del sacrificio mismo. La contradicción
entre la vida y el deber de un hombre no aparece su-
blime: al .acto heroico que la borra con el predominio
del deber conviene este título, porque entonces el
hombre ha cumplido su destino total y disipado con su
abnegación el desacuerdo producido. Debe entender-
se, por tanto, la belleza sublime como la misma armo-
nía del ser humano con su fin que motiva la belleza
ordinaria, con la diferencia de que aquí subsiste la su-

misión de la parte al todo, y allá circunstancias fata-
les exigen que el todo absorba á la parte en un mo-
mento dado.

La belleza cómica es todo lo contrario: la absorciou
por el detalle de lo superior en significado; pero para
que haya tal efecto, parece indispensable que lo ab-
sorbido tenga sólo cierta superioridad relativa res-
pecto del detalle que lo absorba; y además que el he-
cho se lleve á cabo por error del sujeto, en la creencia
de que procede con rectitud y con acierto. Quien, á
sabienífSs de lo que hace, sobreponga lo accesorio á lo
fundamental y mucho más si esto fundamental es la
idea del bien, como quiera que realiza el mal, inspi-
rará lástima, desprecio, odio, repugnancia, nunca la
risa franca y espontánea que lo cómico suscita.

Prolongaríamos demasiado y sin necesidad el pre-
sente estudio, si dejando correr la pluma hiciéramos
sobre lo cómico y lo sublime algunas de las conside-
raciones á que se prestan. Nos contentaremos, pues,
en gracia de la brevedad, con.la rápida mención do
ambas clases de belleza, añadiendo que, á nuestro en-
tender, únicamente el hombre las realiza. Los demás
seres no representan bajo su contenido más que lo
particular en qué consisten, y aun esto sin conocerlo.
¿Cómo ha de darse en ellos el triunfo de lo general
sebre lo transitorio ni su viceversa? En cuanto á lo
cómico, así se reconoce generalmente. Mas por loque
toca á lo sublime, es costumbre señalar uua excepción
á favor ds la naturaleza inorgánica con los llamados
sublimes de extensión y do fuerza, sin fijarse en que
éstos tienen más bien el carácter de apreciaciones sub-
jetivas que.de verdaderas realidades. Una constela-
ción, una tempestad, un volcan, por ejemplo, nos
parecen en efecto sublimes, no siendo más que fenó-
menos bellos, porque nuestro espíritu relaciona casi
instintivamente la apariencia finita de sus componen-
tes todos con las ideas abstractas de extensión ó de
fuerza ilimitadas. En rigor, la sublimidad no está en
su aspecto: créase, á lo sumo, idealmente dentro de
nosotros al contemplarlos.

De todas suertes, la belleza real, ordinaria, sublime
ó cómica, presenta á nuestros ojos, hasta en sus más
escogidos ejemplares, un sello notorio de imperfec-
ción. A. veces deslumhra la impresión primera de un
objeto, con tanto extremo, que nos sentimos inclina-
dos á creerle perfecto; mas luego viene el análisis, ese
enemigo irreconciliable de toda belleza, y encuentra
sin remedio grandes faltas allí donde nada dejaba de
parecer encantador. No hay perspectiva ni golpe de
vista libres de accidente molesto ó de lamentable de-
formidad. No hay ser vivo que no acuse su incompleta
condición con lunares que le afeen, ni hombre, cuyo
carácter no denuncie inconsecuencias, ó debilidades
extrañas á su fondo que le desvirtúen en parte, y cu-
yos actos no sean susceptibles de más cumplido y
artístico desempeño. Siempre el desorden, la impro-
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piedad, la inconexión, acompañan á lo ordenado, lo
propio y lo coherente. Tan parcial manera tiene de
expresarse la idea on la realidad, que su vista des-
pierta inevitablemente el pensamiento de una realiza-
ción más acertada. Las bellezas reales son como las
obras de arte destinadas á causar efecto á considera-
ble altura. En lontananza sorprenden: de cerca la
ilusión cede y se explica que no basten para aplacar el
vivo afán con que busca el Bien la humanidad en
aquello que la rodea.

Con la idea de ese bien objetivo en la mente, y con
el espectáculo de tanta y tanta belleza incompleta
ante sus ojos, una vez penetrado de su misión y de la
posibilidad de llevarla á feliz término, natural es que
el hombre convierta en pasión esa idea, á la par que
en dóciles instrumentos esas bellezas realizadas, y que
ganoso de engrandecerlas, se arroje confiado á produ-
cir la belleza artística. Notemos cómo lo consigue.

EMILIO NIETO.

(Se concluirá.)

CARÁCTER DE LAS RELACIONES
ENTRE LA SOCIEDAD DOMÉSTICA Y LA CIVIL.

Todos los intereses legítimos que tienen repre-
sentación en la esfera social, son por naturaleza
solidarios. La solidaridad implica influencia mu-
tua entre objetos de carácter distinto, pero seme-
jante; y de esta reciprocidad de acción, tanto en
lo moral como en lo físico, cuando se ejerce libre
y desembarazadamente, resulta la armonía de
todo movimieuto, la solución de todas las anti-
nomias, la justicia y la libertad.

La perfección del estado social consiste en her-
manar la libertad y el orden. Esta máxima, últi-
ma palabra de la filosofía política, como todas
las grandes verdades, es al propio tiempo una
intuición de conciencia universal. A realizar el
orden con la libertad, es preciso que concurran
todas las instituciones sociales: este es su fin
único, primordial; esta es su razón de existencia.
Todo el trabajo del investigador, en materia de
ciencia social, debe reducirse á estudiar la natu-
raleza deesas instituciones, ver si sus movimien-
tos producen armonías ó antagonismos, si ayudan
6 contrarían la determinación del orden con la
libertad.

Confundir en un todo las condiciones de la so-
ciedad doméstica y civil, es desconocer la natu-
raleza de una y otra. La familia y la sociedad son
dos entidades distintas, pero solidarias en su

• existencia; se acercan pero no se confunden. Am-
bas concurren á un íin común, al bienestar indi-
vidual, á la determinación de la ley socia!, al

cumplimiento de los fines hiftaanos, al través' de
Ia3 sucesivas evoluciones de la idea. Pero no es
uno mismo el carácter peculiar de existencia en
las sociedades doméstica y civil. En la familia
domina el sentimiento, sobre todo en las relacio-
nes privadas: las disposiciones del código civil
que regulan estas relaciones, quedan muy á me-
nudo anuladas por la magnanimidad del amor.
La sociedad civil ó política tiene por norma la
razón, sus actos se regulan por la justicia. Aque-
lla es la sociedad natural, es decir, espontánea é
instintiva, fatalmente necesaria: ésta tiene un
carácter más racional, es el producto á¿ la sobe-
ranía individual, conociéndose á sí misma y pro-
tegiéndose por la asociación; es el derecho común
elevado á poder soberano; la protección de todos
irradiando sobre el derecho de cada uno. No es
esto decir que la sociedad civil ó política sea
menos natural á la condición humana que ia so-
ciedad doméstica; cada una responde á determi-
nadas necesidades de nuestra especie; ambas son
un instrumento indispensable para el cumpli-
miento del destino humano.

Tampoco debe entenderse que la sociedad do-
méstica se rige únicamente por la ley de amor, ni
la civil ó política exclusivamente por el derecho.
La familia tiene, como condiciones naturales, la
libertad y la sociabilidad, siendo la asociación do-
méstica como el primer peldaño de la escala as-
cendente del progreso individual.

Este es el fin primordial de la familia, y, bajo
este punto de vista, el derecho es su primera ley.
Considerada en su más sencilla expresión, como
resultado de la inclinación instintiva puramente
personal del hombre hacia su mujer y sus hijos,
la familia ej3 un centro de afecciones, y en este
caso el amor ó el sentimiento domina en ella.
Importa mucho acercar sin confundir estas dos
faces de la familia: la una es la razón, la otra el
sentimiento; ésta sólo mira á lo que tiene de más
exclusivo y personal el hombre: aquella responde
á las exigencias de nuestra naturaleza social.

El derecho, con toda la santidad de su origen
y naturaleza, no rige de una manera exclusiva la
sociedad civil. Una sociedad política, cuyos có-
digos y costumbres se inspiraran únicamente en
la rigidez del derecho, sería una sociedad incom-
pleta. Los principios son la luz de la política y de
la moral; pero los sentimientos constituyen su
fuerza. Es necesario, pues,, el sentimiento, y en
la tecnología política ó social este sentimiento se
llama fraternidad. Santa y noble es la justicia,
pero no lo es menos la equidad. La justicia es un
principio, y como tal, inflexible, severo, indecli-
nable; en su expresión sueie tener algo de fatal;
la equidad es la misma justicia, pero más oonmi-


